
de expresiones, de la responsa­
bilidad que la belleza entraña, 
algunos poetas nuestros causan 
la sensación del frío. Descifra­
da la fórmula que velan, el país 
de lo inefable sigue cerrado. En­
tendida la sugestión, lo suge­
rente no aparece. Quienes se 
hayan dado a la lectura apa­
sionada de la poesía pueden 
constatar cómo un poema se 
impone primero a la emoción 
que a la inteligencia. Momen­
tos antes de captar la idea, de 
deducir la intención, la niebla 
dorada que envuelve al verso 
causa la sensación turbadora. Es 
como aspirar una flor que no 
hemos visto aún. Es una mane­
ra de recoger lo que el poeta no 
pudo realizar en signo sensi­
ble. Y es esa especie de elación, 
de frontera indefinida, lo que 
constituye el ambiente poético. 
Y lo que hace también al poeta. 
Dígase lo que se quiera, el poe­
ta no puede ser un creador de 
fórmulas frías, abstractas, que 
hablen a una sola parte de la 
imaginación. El poeta es un 
hombre. Un herido. Un hombre 
en capacidad de ser herido. 
El ,poeta es el indagador, el re­
velador ... y es ésta última con­
dición su verdadera razón de 
ser. El poeta descubre, explo­
ra. Veladas músicas, livianas es­
quinas de aire. . . El poeta es el 
vidente, el medium, la "alzada 
antena". El poeta es otro dios 
de belleza, grande por el im­
pulso con que deslumbra y con 
que hiere ... 

Entre los poetas jóvenes, es 
Arturo Camacho Ramírez quien 

da un mayor calor de humani­
dad. Desde sus primeros poemas 
ya se afirmaba esa trémula de­
solación de hombre, tanto en 
"Trinchera de eternidad" como 
en la ingenua memoria de "Ca­
racolí sin flor". Pero "Espejo 
de Naufragios" guardaba toda­
vía cierta frescura de quien 
no quiere decir todo. La mujer, 
apenas doncella, iba cortando 
ríos, con el seno de las amapo­
las, capitana de brisa y nube. 
En "Cándida Inerte" el poeta 
es un viadante, agobiado y cla­
mante entre muros de sangre y 
esfuerzo. Es el hombre, desbor­
dado en el caudaloso río del se­
xo, cortado a grito y pregunta 
bajo la noche llena de signos 
oscuros. Viajero al arrecife del 
llanto en donde rompe la carne 
la tibia marea de los besos ... 
¡Ah! qué turbio es el fondo de 
la muerte y cómo van las ma­
nos, peces enloquecidos, soca­
vando sus aguas subterráneas! 
Y cómo duele el tacto en su 
búsqueda inútil y qué lejos es­
tá la playa de la voz! ¡Ah! ba­
jo la noche mineral de la muer­
te cómo sigue el deseo la hue­
lla de su espanto! ¡Cómo asal­
ta la última frontera, cómo re­
corre el linde de la ficción! Es 
el hombre vigía, tambaleante y 
engañado, que vuelve sobre el 
laberinto del sueño buscando lo 
perdido. Es la dulce fiebre de 
los brazos, el racimo del torso 
llamando desde lejos. Es la ar­
cilla del vientre prometiendo el 
imposible anclaje. Pocas veces 
nos es dado oir acento de tan 
patética augustia, de tan vivo 
clamor como el de "Cándida 
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Inerte''. El poeta canta la odi­
sea de un hombre por sus se­
dientos mares, sólo y ciego, a­
donde la sangre ya no practica 
su vuelo lento y vertical. Es el 
hombre buscando nuevamente 
su encarnación misteriosa, en­
tre las pausas del desvelo, por 
un país sin distancia, en el jue­
go de un espejo frente a otro 
espejo, mientras el mundo se 
llena de señales y niebla. Es el 
ambular por la comarca de los 
sentidos presintiendo el arribo 
de la alcoba. Es el dolor de to­
do hombre vuelto al impulso 
prunitivo en el vértigo de la mu­
jer y la muerte ... 

Arturo Camacho Ramírez rea­
liza en "Cándida Inerte" una 
profunda y admirable labor 
poética. Con vigoroso idioma, 

lleno de novedad y riqueza, jus­
to en el verso, firme en la idea, 
el poeta nos da la medida de la 
pasión, la amarga experiencia 
del hombre ante el terrible a­
mor humano. 

Influido, indudablemente, por 
Pablo Neruda, el poeta ha lo­
grado encausar la influencia a 
una concepción original, reali­
zada con palabras propias, emo­
cionadas y ardientes. 

Hay poemas como el 39 y 49 
tan bellamente logrados, que 
cuentan entre los mejores que 
yo haya leído. 

Y que, en el marco del libro, 
afirman nuevamente al poeta 
su puesto de avanzada en la 
poesía americana. 

Daniel Arango 

Alimentación de la dase obrera en Bogotá 

Por el doctor José Francisco Socarrás, 

Rector de la Escuela Normal Superior Y 

profesor de la Universidad Nacional.-Pu­

blicación de la Contraloría General de la 

República.-Bogotá. 

Esta meritoria obra de inves­
tigación científica y estadística 
del doctor José Francisco Soea­
rrás está inspirada por la más 
desinteresada emoción colom­
bianista. Su autor -que ade­
lanta en la Escuela Normal Su­
perior una silenciosa y difícil 
labor de redención educativa­
es un profesor y un patriota que 
con su ensayo ha prestado un 

aporte de gran valor en el estu­
dio de la realidad colombiana, 
de la cual -eomo dice él mis­
mo- todos hablamos y nadie 
conoce. 

Globalmente, el estudio cons­
tituye una juiciosa y concien­
zuda investigación sobre los 
problemas de la alimentación, 
especialmente en cuanto se re­
fiere a la clase obrera bogota-
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na, destacando en particular el 
aspecto científico de la cuestión, 
el análisis químico de los prin -
eipales alímentos utilizados por 
las clases media y obrera, su po­
der calorífico, su riqueza en sa­
les minerales, hidratos de car­
bono, etc., complementando el 
análisis con atinadas observa­
ciones sobre el aspecto econó­
mico y de consumo. 

El autor desciende a la rea­
lidad de nuestras clases pobres 
e investiga las causas de los nu­
merosos casos que se presentan 
en la altiplanicie, de insuficien­
cia glandular, de tuberculosis 
de mortalitad infantil, enanis: 
mo, acromegalia. Las causas de 
estos Y otros flagelos no residen 
tanto -como se ha dicha- en 
inferioridad racial cuanto en 
insuficiencias alimenticias, ca­
rencia de vitaminas, descalcifi­
cación, falta de determinadas 
sales minerales o de prótidos de
origen animal. 

No podía escapar al autor el 
a_specto del problema que se re­
�iere a la educación. Porque el 
Infantilismo innegable de nues­
tro pueblo, su fatiga mentalpermanente, "ese modo de con­ducirse como por saltos brus­cos:• . concuerda con la formasegun la cual deben tener lu­gar sus más íntimos procesosmetabólicos". En una alimenta­ción irracional e insuficiente sehalla la raíz, no sólo del erite­ma peligroso, de las perturba-

ciones nerviosas y cutáneas, si­
no también del escaso desarro­
llo psicológico de nuestros es­
colares de las capas sociales in­
feriores, de su retraso pedagó­
gico, de su abulia, de su casi 
nula atención voluntaria. 

El capítulo de la chicha -por 
su importancia y su originali­
dad- constituye por sí solo una 
opinión de peso en el tan deba­
tido problema. Después de un 
estudio sistemático y friamente 
científico de los diferentes aná­
lisis de la chicha y de las diver­
sas teorías sobre Slltl efectps 
tóxicos comparados con su va­
lor como alímento, concluye con 
Lleras Codazzi, que la chicha no 
es una debida exclusivamente 
alcohólica y, sobre todo, es un 
alimento. Su opinión, tan au­
daz como bien fundamentada, 
se basa, entre otros motivos, en 
el hecho de que el cambio de 
métodos en la elaboración de la 
bebida ha traído como conse­
cuencia la desaparición de los 
fenómenos de putrefacción y la 
eliminación de ptomaínas y o­
tros tóxicos que se habían ha­
llado en análisis anteriores. 

La obra de Socarrás es ante 
todo una obra democrática. Se 
trata de mejorar las condicio­
nes alimenticias de nuestro pue­
blo y por ende su vigor mental y 
su calidad humana. Es este su 
mérito principal, al lado de su 
valor científico. 

Antonio Panesso 
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CUR50 DE RELIGION 

Por el Presbítero J. Rafael Faría. 

Pamplona.-Colombia.-1939. 

El inteligente sacerdote J. Ra­
fael Faría ha dado a la estam­
pa en Pamplona, un libro de 
excepcional interés, con cuyo tí­
tulo se encabeza este comenta­
rio. Se trata de un curso de Re­
ligión para los colegios de se­
gunda enseñanza, realizado con 
admirable pericia de expositor 
que denota un amplio dominio 
-de la materia y una larga expe­
riencia profesora!.

Es un hecho manifiesto y fre­
cuentemente subrayado por 
quienes se ocupan de temas pe­
dagógicos, la carencia de tex­
tos nacionales para la enseñan­
za de numerosas asignaturas y
la flagrante deficiencia de los
existentes, ora en la ordenación
<i.e los asuntos, ora en la presen­
tación tipográfica, ora en las
condiciones expositivas. Por es­
to la guía que para la enseñan­
:za religiosa ha escrito el doctor
Faría, merece bien una mención
alborozada y una insistente re­
comendación. La materia se de­
senvuelve dentro de un plan
elaro y armonioso. Las cuestio­
nes se plantean y resuelven con
sencilla maestría. El idioma es
�obrio, diáfano, acorde con la

intención pedagógica del libro. 
El conjunto, de una arquitec­
tura cabalmente realizada. 

Además, se incluyen . en el 
transcurso de este tratado, algu­
nos temas de excepcional inte­
rés frecuentemente olvidados 
por los autores de libros simila­
res; tales son una breve inicia­
ción apologética y un examen 
de asuntos tan delicados como 
conciencia, albedrío, determina­
ción. Completan la obra algunos 
capítulos de capital trascenden­
cia moderna e ineludible vigen­
cia en un curso de religión a la 
altura de este tiempo; nos re­
ferimos a los que exponen la 
posición católica ante los pro­
blemas sociales que agitan y di­
viden el mundo actual. Sería de 
desear que el texto incluyera 
una especie de diccionario de lo 
que podemos llamar tecnicis­
mos religiosos y algunos esque­
mas de la materia sucesivamen­
te desarrollada. 

La obra del doctor Faría está 
llamada a tener una ancha di­
fusión y a contribuir poderosa­
mente a la nobilísima tarea de 
conservar el tesoro de la convic­
ción católica en la mente de las 
nuevas generaciones colombia­
nas. 
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